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en el presupuso CÍQ ̂ asíos para 
QI /^yuaíamierUo presidido oor I mandos 

Ia. Del sueldo del depositario que debe suprimirse poi 
•• persona que s i rva el ca1- '^ ^ H O L - Í ^ ^ 

a un guardia raunicipai en Ca r iño , que no es necesario y 
debe supr imirse 

Í7a. Cuatrocientas pesetas destinadas a epidemias, que 
t a m b i é n deben rebajarse porque con las trescientas diez 
y nueve de imprevistos hay Consignación suficiente 

18a. Trescientas pesetas para construir un osario en el 
cementerio, que no se necesita 

19a. Quinientas pesetas de aceras y empedrados que de­
ben rebajarse de las dos mi l consignadas por este concep-

que üay persona que 
fianza que se le exija a satisfacei 
doscientas cincuenta y tres pesé 

2a. De la subvenc ión de tres p 
cunos y coocurso de-^an 

-1 rA \ 
Lie i Ü 

laao 
forzoso, s inó arbitrarse. p 
quinientas pesetas f 

Mil doscientas pesetas q u é deben 

oe balde 3' cíe la 
y untamiento, mil 

, once c é n t i m o s 
3aradas de sementales' va-
j[ue no deben ir al reparto 

! 

1 OjtQii 

810 

400 

300 

500 

200 

cnpcion voluntaria, ' mil 

3a. 
1500 

le las 
tres mi l doscientas que se pa^ao al secretario oara bnjn-

su antecesor D. J o s é 
1200 

500 

y ninas, eco-

conse rvac ión 
1 suprimirse 
no necesitar 

QQQ 

680 

lar su sueldo con el que pe rc ib í 
Ma. Lage y F r í a s 

4'\ Quinientas pesetas que se regalan al maestro de la 
escuela públ ica de n iños de Ortigue!ra en premio de sus 
buenos servicios.y que deben su.primir.se 

5A..Novecientas noventa y nueve pesetas que se paipai 
a l medico del Hospital de San Roque, plaza que debe su­
primirse por innecesaria y encomendar la asistencia - de 
los enfermos que ingresan en el a los médicos municipa­
les • •.: 

8a. Pa ra pa^o de la estación, te legráf ica y oficinas del 
Juzgado municipal que deben instalarse V i r ios locales 
que ocuparon las escuelas públ icas de niño 
n o m i z á n d o s e este gasto 

7a. Doscientas noventa y nos pesetas pars 
y r e p a r a c i ó n del Grupo Escolar, que deb-
por ser este edificio completamente nuevo 
obras de r e p a r a c i ó n ni de conse rvac ión i 

8a. Setenta pesetas que deben rebajarse de ciento cin­
cuenta destinadas a suscr ipc ión a per iódicos , pues todo 
lo que exceda de ochenta pesetas es superfino 

9a. Doscientas sesenta y cinco pesetas que igualmente 
deben rebajarse de las trescientas sesenta "* y cinco desti­
nadas al encargado del cementerun puesto que con las 
cien pesetas que antes se le daban tiene bás t an l e retr ibu­
ción 265 

10a. Ciento noventa y seis pesetas y doce cén t imos de 
s u b v e n c i ó n al empleado de la Dirección de Caminos de ia 
Ia. c i rcusc r ipc ión de la provincia, que totalmente deben 
suprimirse 196'12Í 

11a. Cuatrocientas pesetas pana atender a la ce lebrac ión 
de fiestas, t a m b i é n deben suprimirse pues esas fiestas 
solo interesan a los vecinos de la v i l l a y no tienen por 
que pagarlas los de las parroquias 

12". Ciento cincuenta pesetas que deben robm'arse de 
las doscientas destinadas a. elecciones., pues las cincuenta 
que anteriormente se consignaban son suficientes 150 

13a. Ciento veinte pesetas que igualmente deben reba­
jarse de las ciento cincuenta consignadas para la J u n t a 
Loca l de Reformas sociales,puesto que coa la s treinta que 
se destinaban hay bastante 120 

14a. Seiscientas pesetas que se aumentaron a las dos 
m i l destinadas a alumbrado púb l ico en Ortigueira y Cari ­
ño , que deben rebajarse ya que el n ú m e r o de faroles no 
ha aumentado gOO 

15* Ciento cincuenta pesetas de subvenc ión para pago 
de alquiler de la casa hab i t ac ión del Teniente de la Guar­
dia c iv i l , que deben suprimirse por entero, pues el A y u n ­
tamiento no es tá obligado a su pago 150 

16a. Ochocientas diez pesetas que se pagan de sueldo 

to, can tón , alameda y muelle 
2 0 . a Doscientas, pesetas para efectos de escritorio de 

la Sec re ta r í a del censo, que deben suprimirse pues bastan 
las dos mi l para la. Sec re t a r í a del Ayuntamiento. ;. 

21. a Cuatrocientas pesetas que deben rebajarse de las 
.seiscientas veinticinco pesetas- que percibe de-sueldo la . 
persona encargada de atender a los asilados y enfermos 
del Hospitai de San Roque, pues teniendo hab i tac ión , luz, 
etc.- el sueldo de doscientas veinticinco es bastante 400 

22a. Mil pesetas de las tres . mil seiscientas dos y diez 
c é n t i m o s consignadas para caminos y puentes 1000 

23a. Socorros domiciliarios, mil pesetas de las que de­
ben supr imi r l e setecientas cincuenta, puesto que tene­
mos un hospital donde pueden. prestarse esos socorros, 
dejando,para casos urgentes, doscientas c inoueñta pesetas 750-
Conceptos rme-Tfoe 

^Para pago de propios conductores de ordenes a conce­
jales, a lea Id <>S' do barrio etc. cie.'i oesetas' 

Esta parlTda debe suprimirse por entero puesto que 
este servicio- se p res t a , , s egún a diario sé vé como carga : 

g r a t u i t a . . E c n o m í a por este concepto: 100 
.cleros, cañe r í a s y alcantarillas, ocho-

con o 1; . a t o n a 
^ara puco res,, iav 
ntas pesetas 

Estas consignaciones, sin expresar concreta y determi­
nadamente ia obra especia!, a que se destinan, deben su­
primirse porque se prestan a abusos que es forzoso pre­
venir y evitar. Si hay alguna fuente que necesite repara­
ción, e x p r é s e s e cual es-y la cantidad que ha de emplearse 
en ella. Lo misino decimos de cualquiera otra obra. 
Fue ra de eso no debe hacerse la cons ignac ión : E c o n o m í a 
por este concepto ochocientas pesetas 

Tota l dejas economías que deben hacerse por los con­
ceptos expresados hasta la fecha, trece mi l seiscientas 
treinta y cinco pesetas y ve in t i t r é s c é n t i m o s 13635^23 

800 

(Se c o n t i n u a r á ) 

400 

Reiteramos a nuestros lectores 
la necesidad de conservar los nú­
meros de nuestro periódico, y de 
que lean varias veces lo que les 
decimos en ellos, muy especial­
mente en el correspondiente al 
27 de julio último, donde constan 
muchas cosas que no deben olvi­
dar y precisan tener siempre pre­
sentes nuestros labradores. 

Un desengaño eme 
De orden del Alcalde D. Ma­

nuel Sandomingo, se-repartió a 
todos ios vecinos una invitación, 
firmada por él, para que el distri­

to acudiese en masa a recibir con 
entusiasmo al Sr. Gulión, a las 
nueve del día 28 de jul io úl t imo. 
Los Alcaldes de las parroquias, y 
todas las personas de que en cada 
una dispone el Alcalde, se ocupa­
ron del reparto de estas invitacio­
nes, para que no quedase hogar 
donde no llegasen. 

Se eligió para la entrada del 
Sr. G ulión ese día 28 por ser do­
mingo y ademas señalado para el 
concurso de ganados, de gran con­
currencia por tal motivo. 

Ademas se dispararon bombas 
y se hizo que dos músicas ameni-
zasen el acto. 

t Como se vé, no se perdonó me-' 
dio para conseguir que el recibi­
miento fuese extraordinariarnen-
.te concurrido, del puehlo en masa y 
entusiasmado, 

A fin de dar tiempo a que lle­
gasen, aun los individuos mas pe­
rezosos y rezagados, se hizo l a 
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convocatoria para las nueve, 
cuando la hora de llegada era la 
de doce en que la asistencia 
del concurso de ganados habia de 
ser completa. 

Todos los detalles estuvieron 
previstos y nada faltó para que el 
cuadro fuese cabal pero el pue­
blo permaneció insensible a tanto 
reclamo, y a la llegada del Sr. Gru-
llón solamente le esperaba un gru­
po situado entre la caseta de peo­
nes camineros y la casa del señor 
Cobian, que no llegaba a doscien­
tas personas, compuesto de mu­
jeres, niños y hombres, curiosos, 
enemigos del alcalde en su ma­
yor parte. 

Los dependientes del alcalde y 
sus amigos, distribuidos entre los 
concurrentes, se esforzaban en dar 
vivas que no fueron contestados 
mas que por ellos mismos, y du­
rante el tránsito no hubo una sola 
demostración que alterase la fri­
aldad general. 

Por eso, viéndose perdidos el al­
calde y sus amigos, y compren­
diendo que el pueblo les es con­
trario organizan expediciones y 
convites para procurarse adeptos, 
pero es inút i l . Los contribuyentes 
que sufren y pagan no pueden 
prestarles su apoyo, n i creer en 
sus falsas promesas. 

¿A que se debe esa frialdad y 
esa falta do entusiasmo? Esta pre­
gunta no necesita contestación. 
Todos los vecinos del té rmino 
pueden responder a ella. E s q ue el 
país está cansado de soportar a 
D. Manuel Sandomingo y sus 
amigos, y llegó el tiempo de sa­
cudir su yugo y de no aguantarle 
mas. 

Esta es l a verdad, atestiguada 
/ por cuantos presenciaron el he­

cho, que no puede negar nadie 
que no profese la mentira. Por eso 
el alcalde, y cuantos con él son, 
manifestaban por tal resultado la 
mas v iva contrariedad. 

LO QUE DICE LA 

de ia Qnírada dQ QuUón 

Nos salió, sin pretenderlo, una 
aleluya, y aunque no hemos naci­
do poetas, encabezamos con ella 
este trabajo porque realmente 
el articule]o de «La Opinión» solo 
puede ser contestado con alelu­
yas. 

Hablar de concurrencia inmen­
sa cuando eran contadas las per­
sonas; hablar de en tus i a smo 
cuando le faltaba hasta a la me­
dia docena que gritaba: hablar de 
que no se ha visto en Ortigueira 
concurrencia igual por lo nume­
rosa y entusiasmada, cuando llegó 
al ridículo por lo desmedrada y 
fría, demuestra que «LaOpinión» 
carece hasta del instinto de con­
servación propia, porque un pe­
riódico que de tal manera falta a 
la verdad, ¿como puede ser creído? 
¿Quien habrá que se fíe de lo que 
dice en otras cosas si en esta que 
fué pública se pretende engañar 
descaradamente al país? 

¿Quien no recuerda aquellos 
recibimientos, en que el gentío, 
verdaderamente inmenso, ocupa­
ba la carretera desde la Lagarea 
hasta el Cantón? 

¿Quien se atreve a comparar 
aquellas muchedumbres, con el 

grupo que el día veintiocho se 
hallaba en Vico de Podras a la 
llegada del Sr. Gullón, ocupando 
unos cuantos metros de super­
ficie? 

¡Que tonterías se le ocurren a 
«La Opinión» en fuerza de creer 
que los demás son tontos y habrán 
de prestar oidos a sus paparru­
chas! 

El fracaso del Alcalde 
Don Manuel Sandomingo quie­

re seguir nmngoneando en la A l ­
caldía a todo trance y para ello 
busca el apoyo de personajes in­
fluyentes. 

Para conseguirlo dice y propala 
que todo el país es suyo y que | 
cuenta con el voto unán ime de | 
todos los electores. E n tal creen­
cia convoca al vecindario para 
demostrarla, y - le encarece que 
concurra en masa y con entusiasmo, 
para recibir al Diputado. 

E l té rmino municipal consta de 
mas de veinte m i l habitantes, y a 
pesar de emplear toda suerte de 
atractivos, músicas, cohetes, fies­
tas, concurso de ganados, etc., el 
pueblo permanece sordo e impa­
sible, y solamente acuden unas 
docenas de interesados o de curio­
sos. 

¿Podrá darse fracaso más com­
pleto del alcalde, y demostración 
mas clara de la hostilidad que el 
pueblo siente hacia él? 

ÜN CONViTEJN BRANIMLiZ 
Para contrarrestar el mal. efec­

to causado por la falta de entu­
siasmo y de concurrencia a la lle­
gada del Sr. Oullón, dispuso el 
alcalde un convite en Brandaliz, 
para el cual invitó a más de dos­
cientos convecinos, pues se había 
dispuesto, y así se dijo de público, 
que concurriesen a él doscientas 
personas, n i una menos y más bien 
mas. 

E l alcalde para acallar resque­
mores y allanar obstáculos, no 
habla para nada en su invitación 
del objeto o fin del banquete, es 
decir, que se calla porqué lo ofre­
ce, y en honor de quien o para que 
lo ofrece. Así pueden concurrir 
a él todos los invitados, pues­
to que' solamente les dice lo si­
guiente: (textual) Manuel Sando­
mingo Crego B . L . M. al Sr. D . . . . 
y tiene el gusto de invitarle a al­
morzar el día primero de agosto a 
las doce en Brandaliz, esperando 
le dispensará la atención de asis­
tir, por lo cual le anticipa las 
gracias. Ortigueira 31 de jul io ele 
1912. 

Se supo también que el almuer­
zo sería un banquete suculento, 
con platos abundantes y escogi­
dos, y licores y tabacos de las me­
jores marcas. ¿Quién se resiste, 
en tales condiciones, a la invita­
ción tentadora? De comer, beber 
y fumar bien, de valde, se presen­
ta ocasión raras veces, y no es co­
sa de desperdiciarla. 

No obstante, de los doscientos 
invitados renunciaron a la tenta­
ción mas de cien, y solamente 
concurrieron setenta, sentados en 
cinco mesas de catorce comensa-

!io ae ia sai 
agricultura 

les, servidos por diez y seis o vein­
te criados. 

E l convite es simbólico y el 
país debe fijarse en él y en sus 
precedentes. Don Manuel Sando­
mingo para procurarse adeptos 
les convida a comer. Y los invita­
dos le dispensan el honor de asis­
tir, sin que por eso haya de en­
tenderse que cambian su voto por 
un plato de lentejas. Pensar otra 
cosa sería bochornoso. 

Sin embargo ese banquete, de­
jando a salvo la personalidad de 
los asistentes, convida a comenta­
rios y meditación profunda: Don 
Manuel Sandomingo gasta en co­
midas con las personas que esti­
ma conveniente, el dinero de que 
dispone, en tanto .que los ganade­
ros y agricultores pagan indebi­
damente miles y miles de pesetas 
de recargo en el pi­
que consumen en k 
y la ganadería, y satisracen 
reparto de consumos, cantidades 
indebidas, de las que según frase 
consagrada: cada peseta cóstalle ós 
proles un cazólo de hagoas. 

Mientras nuestros labradores 
emigran a bandadas acosados por 
el hambre, y se despuebla el país 
por la miseria, D . Manuel Sando­
mingo ofrece a sus elegidos, con 
el afán de seguir mandando, como 
hasta aquí, banquetes costosos en 
los que se sirven manjares deli­
cados, y licores y tabacos esco­
gidos. 

Meditando serena y fríamente 
en estas cosas, nuestros senti­
mientos perfectamente pondera­
dos nos llevan a pensar así: No in­
culpemos a los invitados que asis­
ten a los banquetes que el alcalde 
les ofrece; descubrámonos ante 
los que los rehusan; y hagamos 
votos para que la administración 
de nuestro ayuntamiento, deje de 
ser codiciada y llegue un tiempo 
en que se vaya a ella por el voto 
expontáneo y libre del pueblo, y 
no haya quien oírezca para con­
servarla el degradante cebo y 
nauseabundo tufillo de las ollas, 
los vinos y el tabaco. 

No puede ser 

Se asegura que para el día siete 
del corriente, se prepara .por la 
tropa de los consumos, otro banquete 
de doscientos cubiertos que cos­
tará cuatrocientos cincuenta pe­
sos, cuando menos. 

¿Quién pagará esos despilfarros? 

? m 

dor de los intereses públicos el 
que malgasta los propios. 

S i un alcalde paga por un auto­
móvil que le lleve a la capital y le 
traiga, ciento diez pesos, cuando 
puede i r como van los demás de 
posición muy superior a la suya 
por seis u ocho pesetas, y dá ban­
quetes costosos para asegurarse en 
la alcaldía y en el mangoneo mu­
nicipal; ¿habrá quien crea que ha 
de administrar con economía y 
prudencia la casa del pueblo, 
quien tan locamente desbarata la 
suya? 

Q U E H A B L E 

N i una palabra dice «La Opi­
nión» sobre nuestra pregunta, de 
si el el Sr. Sandomingo, Alcalde 
está concertando con su criado y 
arrendatario de la sal Oiz. Siendo 
el Sr. Sandomingo Alcalde ex-
pendedor único en el distrito de 
tal artículo, y no importándole a 
nadie, según el órgano de los 
consumos, tal concierto, com­
prendemos el silencio. Ademas 
están muy entretenidos en fanta­
sear entusiasmos, que nadie ha 
visto, y en disimular manifiestos 
fracasos. A s i y todo, insistimos en 
la pregunta y de paso puede con­
testar esta otra: ¿Con una sola 
contribución pueden tenerse tres 
exp e nd e d urí a s? 

Deseamos averiguarlo y los 
contribuyentos también se hallan 
interesados en estas cosas. 

E l silencio puede interpretarse 
de distintos modos y, en este ca­
so, ninguno será favorable a los 
consumeros-

C A N D I D E Z 
Creen algunos inocentes que 

propalando a los cuatro vientos 
que son dueños del país, van a 
creerles. No, hombre, no; la gen­
te no se intimida por que le di­
gan: tenemos todo copado. A l con­
trarío, más firme que nunca en 
sus convicciones, oyen con lás­
tima tales desplantes y contestan 
en forma debida, como habrán 
podido apreciar estos días algu­
nos propagandistas que defienden 
su pan. 

E l tiempo les hará ver con los 
desengaños la inutilidad del es­
fuerzo y que al país se le conquis­
ta sirviéndole y diciéndole la 
verdad; pero explotándole y hala­
gándole luego para obtener un 
olvido del pasado, no. 

Nosotros que conocemos los pa­
sos de tales redentores habremos 
de prevenir al pueblo, q ue afor­
tunadamente ya les conoce, en 
tiempo oportuno. 

E l amor a la Patr ia halla su mai-i su­
blime expresión igualándolo al amor 
maternal, para significar el afecto que 
por ella sienten sus hijos. 

Quien no ama a su madre es un des-
naturalizado, y quien no ama a su pa­
tria es un mal nacido en cuyo corazón 
no arraiga sentimiento alguno geno-
roso. 

Podrá haber y hay hijos perversos 
pero nadie deja de condenar con horror 
sus ruindades. ¿Del que ultraja a la que 
le dió el ser, que pueden esperar sus 
pretendidos amigos? ¿El que falta a l 
deber filial que impone la Naturaleza, 
como podrá cumplir los que la amistad 
inspira? 

¿El que no abriga dentro de su cora­
zón el sacrosanto amor de la Patria 
como podrá ser buen vecino y amante 
de su país? 

E l amor de la Patria como el amor 
materi-o se irradia y comunica a los que 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira



E L - ECO G R T E G A N O 

por él, son hermanos, hijos de la misma 
madre. 

Piensa en tu madre y en tu patria, y 
no tendrás nunca de que avergonzar­
te. 

No importa que tu madre sea fea y 
estéril la tierra en que naciste. Por ley 
natural has de quererlas sobre todas las 
cosas de este mundo. 

Por instinto amamos la vida y pro­
curamos conservarla a todo trance de­
fendiéndola a riesgo de la vida misma. 

¿Ante quien ofrenda el hombre su 
propia existencia que no sea el altar de 
su Patria? 

T u eres, mi querido país, el primero 
de mis amores. Morir por tí es suerte 
que el Cielo otorga solamente a los es­
cogidos. 

Sea yo uno de ellos. As í hablaba el 
mayor de los Gracos. 

Hay quien por los azares de un des­
tino cruel carece de madre arrebatada 
por la muerte o escondida tras P I mis­
terioso velo de un nacimiento incierto; 
pero nadie carece de madre Patria. L a 
Naturaleza generosa no ha negado a 
ningún hombre los consuelas y los 
amores de esa madre bajo cuyas alas se 
cobijan los felices y desgraciados de la 
Tierra. 

E l amor de la Patria, ha dicho en un 
arranque sublime el insigne autor de 
Los Horacios, es el primero y el mas 
santo de los amores. 

Por ella somos soldados; por ella 
abandonamos a la madre que nos dio 
el ser, y a la doncella de nuestros en­
sueños y por ella en fin sacrificamos la 
vida para morir cubiertos de gloria. 

Quien no ama a su país sobre todas las 
cosas de la Tierra es un degenerado 
desprovisto de todo sentimiento noble. 

Para medirla fuerza del sentimiento 
patrio es necesario vivir en tierra ex­
traña. 

Para saber lo que vale Galicia es pre­
ciso preguntarlo a los gallegos que vi­
ven lejos de ella, abrasados siempre con 
las ansias de respirar sus aires frescos 
y puros y tenderse en el suelo amoroso 
donde jugaron de niños a la sombra de 
los castaños y robles seculares. 

Cada corazón gallego emigrado, es 
un altar de amor a su madre Galicia y 
a sus hermanos gallegos. 

Monroe, ha dicho: América para los 
Americanos. E l alma gallega movida 
por esos sentimientos canta: Galicia pa­
ra los gallegos. 

Un repatriado ortegano. 

Que los consumeros tienen ac­
tualmente el poder, nadie lo du­
da; pero tampoco duda nadie que 
no sea un insensato, que ese' po­
der han de perderlo en plazo bre­
ve. Pensar otra cosa es pura ton­
tería. Esas si que son ilusiones 
engañosas en que ninguna perso­
na sensata cree. Y entonces, ¡ah 
entonces! ¿Que les quedará a la 
tropa de los consumos, cuando el 
pueblo se vea libre de su insopor­
table t iranía y pueda sin temores 
y sin rebozos manifestar libre­
mente sus sentimientos? S i ahora 
en la opresión resiste y se presen­
ta en su mayoría hostil a los con­
sumeros, ¿que sUcedei'á después? 

Donde se entonarán los cantos 
funerarios: en la redacción de 
E L ECO o en la de «La Opinión»? 

Confiemos la respuesta al tiem­
po que es maestro seguro en este 
género de enseñanzas. 

QUQ estamos murrios 

Eso quisiera la Tropa^ de los 
consumos. Vivos y muy vivos pa­
ra su bien nos tiene el país, dis­
puestos a quemar el últ imo cartu­
cho en defensa de sus intereses 
contra los consumeros; contra los 
que venden la sal a altos precios; 
contra los explotadores de las 
grasas y los vinos; contra los que 
no pagan los desaforos; -contra los 
que recargan el reparto de consu­
mos con muchos miles de pesetas; 
contra los que aumentan indebi­
damente el presupuesto de gastos; 
contra los que tienen en su poder 
trece mi l pesetas sobrantes y pre­
tenden cobrarlas de los agobiados 
contribuyentes y en fin contra los 
que al amparo de una adminis­
tración municipal viciada explo­
tan a l país. 

E L ECO no muere porque re­
presenta un sentimiento que vive 
en el oora^.ó i de todos los vecinos 
sanos y E]L E C O tiiunfará. 

A las cuchufletas de «La Opi­
nión» contestaremos oportuna­
mente con dichos y con hechos. 
Con dichos cuando no nos lo im­
pida la cortesía que es nuestra 
ley, y con hechos cuando llegue 
el caso de que el país manifieste 
su voluntad contraria a la Tropa 
de los consumos. 

Por lo demás ríanse los consu­
meros cuanto quieran: «11 rira 
bien qui rirá le dernier,» como di­
cen los franceses. 

C0MPARII10&J MEDimiOS 

Los que puedan leer «La Opi­
nión» comparen lo que dice c m lo 
que dice E L ECO y mediten so­
bre la diferencia del contenido 
de ambas publicaciones. E L E C O 
apuntando hechos ciertos y con­
cretos y «La Opinión» callada en 
lo que "importa al país, entrete­
niéndose en bagatelas insustan­
ciales 37-sus redactores en comer y 
beber y fumar los manjares, vinos 
y tabacos que les paga Sandomin­
go. 

Comparen y mediten nuestros 
lectores y vean la diferencia en­
tre los ' baqueteadores de «La 
Opinión» y E L E C O . 

m i m i h m ú m m w & M H m í H 

Sabemos que la Tropa de los 
consumos dispuesta a hinchar el 
perro, quiere dar a ese banquete 
gratuito una importancia dê  que 
carece, dicho sea sin apasiona­
mientos de n ingún género. Se 
exagera el numero y la significa­
ción de los asistentes que quere­
mos conceder en la medida de lo 
justo y negar en cuanto es falso. 

Para que el público sepa a que 
atenerse, debe «La Opinión» pu­
blicar sus nombres. Así se pondrá 
en claro el punto y veremos el 

número y clase de personas asisten­
tes. Las cosas en su lugar. 

Desde Sismimdi 
P e r m í t a n o s el director del Eco inser­

tar en sus columnas estas impresiones 
escritas. 

Somos suscriptores de «La Opinión» 
y de E L ECO OETEGANO y vemos claras 
sus rivalidades. «La Opinión» no se sa­
tisface con molestar a quien con sobra­
da razón la combate, y se lanza a la calle 
para ofender a sus enemigos políticos 
que son muchos y tocante a esta parro­
quia vale mas callar; pero queremos ha­
blar de ciertas cosas que merecen ser 
conocidas y aclaradas. 

Empezaremos por un sujeto incógni­
to que se atreve a censurar a l Eco y 
decir que no debe leerse. 

Nosotros no podemos dejar calle l i ­
bre a estos y otros apasionamientos y 
aunque.nadie le hace caso pues sabemos 
que no. hay quien le crea, bien har ía 
esa lengua sucia y habladora en callar­
se, pues estamos dispuestos nosotros 
que hasta ahora estuvimos callados a 
dar a conocer todo lo que sabemos que es 
mucho como no ignora el murmurador. 
Y esto lo decimos porque es cierto y 
no para amenazar a nadie porque no es 
amenaza descubrir acciones miserables 
de quien se atreve a proferir insultos 
contra E L E C O y sus amigos que son 
muchís imos. Razón tenía E L E C O al 
calificar a «La Opinión* de hembra 
porque la es, pues al susodicho le gusta 
el femenino y por lo tanto «La Opinión». 

Nosotros creernos quf̂  todo agravia­
do tiene derecho a defenderse de aque­
llo que contra ellos se sostiene infun­
dadamente. 

Puede «La Opinión» decir cuanto 
quiera, segura de que n ingún resultado 
sacará y antes a l contrario, pues pun-
tualiznremos la verdad en letras de 
molde sin correr a domicilio, a exage­
rar hechos." 

Este cnciquillo o Je|»j que quiere ser, 
j amás fué oido ni creído con la gallega­
da qwo xin tul Esteban de esta parro­
quia dirige a un hijo suyo de Buenos 
Aires, todos sabernos el fin que se.pro­
pone que es ofender a los que so le an­
teponen en el camino pero con eso no 
se engaña al pueblo que sabe a que 
«tenerse y que es;?s y otras cartas son 
redactadas por mano hábi l y no por 
n i n g ú n aldeano como nosotros, de con­
siguiente no se esfuercen tanto que de­
muestren que la Vaca da lecho y . . . ya 
nos entienden. 

Todos los cargos que el S r . Esteban 
hace no merecen contestación ni la ne­
cesitan porque nadie los cree. 

Terminamos haciendo constar que 
esto va escrito por nosotros y no por 
ext raños y nos repetimos de V . Sr . di­
rector seguros servidores. 

Severo Pena, Manuel Lamas 
y Manuel Prieto. 

Desde Cariño 

E n su capí tulo primero afirma dicho 
semanario que E c o tiene pocos amigos 
en Cariño, afirmación peregrina porque 
son numerosos;peroadamas se le olvidó 
al cronista consignar a mas de la can­
tidad de los mismos su calidad. 

Como dato curioso hemos de apuntar 
que cuando se pre tendió la des t i tuc ión 
de las personas que directa o indirec­
tamente in te rven ían en los arriendos 
de consumos, los diez y ocho adictos se 
multiplicaron extraordinariamente y 
solo algunos pocos vecinos se abstuvie­
ron de firmar la pre tensión no por sim­
pat ías a los Consumeros sinó por serles 
deudores, según confesión délos mismos. 

Esto fué público y lo sabíamos todos 
en Cariño antes de que E L ECO tirase de 
la manta y por eso choca que los inte­
resados .quieran hacer ver lo contrario. 

De este pueblo no debemos hablar 
ahora que se teme a la Tropa de los Con­
sumos; hay que hablar después cuan­
do el ayuntamiento se vea libre de ella. 

Entonces si que se verán y oirán co­
sas que han de llamar la atención y 
que ahora se callan porque en boca ce­
rrada no entran moscas. 

Cándido. 

¿La@ cuatro m i l de l a l a 

Hemos recibido una carta cur iosís ima 
que nos escribe un subscritor entusias­
ta de E L Eoo, desde la Habana, parti­
cipándonos el Zia^a^o de las cuatro mi l 
pesetas perdidas por G i x en el arriendo 
-de consumos, las cuales encont ró un 
yanki llamado Mister Paker en el logar 
conocido por Muelle de L u z , metidas 
en un sobre untado de aceite con olor 
a salitre y manchas de vino. 

E l sobre tiene un membrete que en 
la carta se expresa y no queremos re­
producir. 

Según el autor de la carta pueden 
recobrarse las referidas pesetillas si el 
Sr . G i z se dirige por cable o correo a l 
referido Mr. W i l i a m Paker gerente de 
la Sociedad Anón ima de negocios l i m ­
pios sobre la cebolla y demás a r t í cu los 
de olor penetrante, Menager Habana 
Cuba, corresponsal de los Sres. del 
membrete. 

Se nos encarga que cumplamos el 
grato deber de publicar la noticia para 
conocimiento, satisfacción y salvamen­
to del S r . G iz . 

Por tercera vez agarro la pluma, o lo 
que es lo mismo, salgo a la palestra pa­
ra hacer luz como se dice hoy, en un 
escrito que con igual epígrafe que el 
que encabeza estos renglones publica 
en su n ú m e r o 22 «La Opinión». 

J^a Junta municipal 

E n el mes de febrero debieron ser 
elegidos por sorteo los asociados de la 
Jun ta municipal para el año corriente. 

Estamos en agosto y siguen funcio­
nando los del año pasado. Probable­
mente cont inuará la J u n t a tal y como 
se halla constituida durante los meses 
que restan de mil novecientos doce. 

E l Sr . Sandomingo no quiere que se 
renueve porque por lo visto se halla 
muy a gusto con la actual; pero la l ey 
exige esa renovación y no se puede fal­
tar a ella impugnemente. 

E l S r . Sandomingo hace mal muy 
mal en no atender en eso como en las 
cinco mil pesetas del Hospital e tcétera , 
e tcétera , las justas reclamaciones del 
país. Esas faltas.se pagan y no quedan 
ja más sin castigo. 

Imp. de D A VIL» FOJOJ Ortigueira, 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira



1 L ECO ORTBQANO 

E S T A B L E C I M I E N T O TIPOGRÁFICO 

DE 

Ü E L O O J B n ± A . 
DE 

( O R T í a U E I R A ) K K A S 
Se hacen toda clase de reparaciones en relojes y objetos de oro y plata, garantizándo la perfec­

ción y seguridad. 

Hay de venta varias clases de relojes y otros objetos concernientes al ramo. 

Relojes de bolsillo, nikel á 11 pesetas, clase muy buena, garántizandolos por un año, estos relo­

jes son expresamente para la clase obrera. 

Hay también las marcas legít imas Roskopf patente Gyma y relojes Moneda. 

Se encarga de pedir y a d m i t i r á la fábrica cualquier objeto que se desee perteneciente al ramo de 

relojería á los mismos precios de que marcan los catálogos. 

• E l mitor de los mejores chocolates conocidos en toda 
la región, pone en conocimiento de su numerosa y distin­
guida cliente!a. que desde hoy tendrán sus escelentes cho­
colates un veinte por cien de mejora en todas ciases. 

Por haber recibido las mejores marcas ae cacos, azú­
cares y canela, y estar en combinación con las mas impor­
tantes casas exportadoras del extranjero. 

Y si quieres estar siempre bueno 
y no padecer de nada, 

toma el rico chocolate 
que elabora DOYAL LOSADA. 

R E A L 6, O R T I Q U E I R A 

S E M U TODA C L A S E DE T R A B A J O S DE IMPRENTA 
Y E N C U A D E R M C I O N E S 

Papel riña, (barba) clases superiores, comi-
nuo, aarquilia, s impático, pergamino, seda, 
algodón, ínñidad de colores pintado para em-
pnpeiar habitaciones, y de cartas de todas cla­
ses y tamaños. 

Libros en blfinco de todas formas y tama­
ños, novelas y libros de lectura. Se facilitan 
toda clase de obras, á los mismos precios que 
señalan ios catálogos de las casas editoriales de 
cuyas principales, tiene la representación' éstá^ 

O B J E T O S D E T O D A S C L A S E S , P A R A 

E S C U E L A S D E P R I M E R A ENSEÑANZA 
Los señores profesores de primera enseñanza, 

enconirarAn en este establecimiento, todo 
cuanto les sea preciso, á precios sumamente 
económicos. 

SELLOS D E CAUCHÚ 
S? hacen y arreglan en todas formas y tamaños, 

cajas y tinta para los mismos. 

Depós i to de toda clase deobjetos de fotografía. 

Papel Glacier para decorar cristales. 

Papel pintado para decorar habitaciones 

«lis 
A TODA CLASE DE PEEIODICOS, REVISTAS 

Y OBRAS 

S Í 

Extenso surtido en relojes, leontinas, sortijas, alfileres de corbatas, botona­
duras y todo cuanto el consumidor pueda necesitar en adrezos para señoras, 
caballeros y niños. Relojes despertadores con esferas luminosas, de pared dis­
tintos sistemas, de bolsillo, oro, plata, nikel y acero; leontinas de los mismos 
metales; botonaduras de oro, plata, marfil y hueso; sortijas, pendientes, aretes, 
criollas lisos y con piedras finas, alfileres de corbata, sugeta corbatas, dijes, 
ajustadores, indispensables y todo cuanto se fabrica en prendería. 

Todas las existencias enumeradas, se venden al detall y al por mayor. 
Cuenta este taller, con todos los aparatos modernos para la composición de 

relojes y demás prendas, que le permiten hacer con rapidez, los encargos que 
e confíen. 

Postales 
Postales 

Postales 
Postales 

M U C H A S 
Bonitas 

Baratas 
Todas las novedades 

Se reciben 
Diariamente 

En esta imprenta 
Preciosas vistas de Ortigueira 

Paisajes y Flores 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira


